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V 
( Y Ú L T I M O ) 

La segundado las causas por 

la quo es tan considerable la 

niortalidad en las Inclusas, es la 

falta do asepsia. No be de esfor 

zarme mucho en aportar hechos 

pa.-a demostrar la falta de asep 

sia en las Inclusas. Es evidente. 

¿Se concibe el que en unos lo­

cales tan deficientes, y que fal­

tando el elemento fundamental, 

cual es el alimento (entiéndase 

que falta no do-una ijianera ab-

operacionés para hacer una gas 

troenterostomia. 

Es absolutamente preciso que 

diariamente se esteriiicen todas 

las ropas de cama y los vestidos 

de los niños. Para d i o es nece­

sario que en las Inclusas liaya 

estufas dé desinfoceión y que 

t o a otros alimentos que no sean 
la leche. 

P o r último, en el establo y en 

i la cocina, en la sala de cunas y 

en la enfermería, en los recreos 

y en las clases, es preciso que 

haya personal competente y que 

sienta la asepsia. Esto se consi­

gue haciendo verdaderas enfer­

meras de niños, a quienes se 

les enseñan todos los principios 

fundamentales de la puericullu 

ra y ciertas nociones de higiene 

y })rofi!axia de las cnfernieda-

des contagiosas. Sólo asi puede 

e s t a r l a vida del niño suf ic ien- . 

teniente protegida y asegurada | 

deJ¿£^IIIMÍA§.. ,o£a8ÍO{IES.dje . jBn -i funcione,sin que se apele a! sub 

terfugio de que si no funciona i fermar que a cada momento se 

es por falta de personal o de , presentan. 

combustible; si falta carbón en 

alguna parte, quo no sea en es­

te sitio, y en la caldera de cale­

facción destinada a proporcio-

soluta, pero sí en las condicio- f' nar calor a los pobres niños,co-

Cuando,en nuestro número del sábado último, trazábamos unas 

l íneas cou las que nos sumábamos a este unánime sentiiniento uni­

versal de admiración al coloso de Bonn, ignorábamos se hubiera 

organizado en ésta, por los admiradores del genial sinfonista, el 

acto que tuvo lugar anooli.e en los salones de la Sociedad Casino. 

Nos produjo viva satisfacción la noticia de este homenaje, con el j se almacena ef polvo, cou pisos 

nes y proporciones anteriormen 

te anotadas), pueda realizarse 

ia asepsia perfecta, como es pre 

cisa en todas las Insti tuciones 

donde se cuiden infantes?. No; 

en efecto, en habitacionos con 

unos muros mal blanqueados y 

no lavables, con ángulos donde 

que Lorca se incorporaba a esa corr iente mundial de admiración 

al genio musical de todas las épocas. 

E l salón de baile del Casino, ofrecía anoche un aspecto deslum­

brador. Uu público selecto, femenino en su mayor parte, lo ocu­

paba totalmente. Jun to alpiario, sobre una columna envuelta en 

una guirnalda de flores, se alzaba el busto de Beethoven,—esfin­

ge desafiadora del tiempo—. Bajo el gesto hosco, concentrado,de[ 

coloso, y entre el silencio religioso de los circunstantes,se deslizó 

la velada-homenaje, conmemorativa de la fecha en que el ouerpo 

del solitario paseante de los bosques de Modling, fué enterrado en 

el cementerio de Waliring. 

E l joven y culto abogado don Ernes to Calvo Fernández,pronun-

ció un breve discurso, sustancioso y emotivo,—bello proemio del 

acto—ensalzando la figura de Beethoven. Definió cer teramente en 

hermosos párrafos, plenos de s incera emoción y de admiración 

fervorosa, la música rebelde, iconoclasta, del «gran sordo», su 

contenido ideológico,su rebeldía social,su maravilloso pantoisnío, 

su profundidad y su transparencia que culminan en sus obras P O S ­

tumas—«Novena Sinfonía* y la «Misa en R e » — . 

Después el espíritu inmortal del Genio, habló a las almas. 

L a Quinta Sinfonía, y las Sonatas la Apassionata, la Aurora y 

^^la.Pastopal, fueron las_obra^^^ 

de baldosa o madera, y además 

ventilados insuíicientomente, es 

imposible mantener la limpieza 

precisa y la pureza del ambien­

te (pie se requiere rodee al niño 

Si a esto se añade el limitado 

número de habitaciones, dadas 

mo elemento fundamental de la 

vida, calor que sobra en las an­

tesalas de los ministerios. 

Y vamos a la asepsia en los 

alimentos. La leclie no se obtie­

ne en las condiciones do pure­

za que hoy se exigen para cui­

dar a los niños. Debía empezar­

se por conocerse el estado de 

salud de las vacas,eli.Jí¡endo úni 

camente las sanas y qne no re­

accionen a la tnbovculina para 

ser destinadas a producir la le­

che con que so surtan las Insti­

tuciones ele niños. 

Después , las vasijas en que se 

E a resumen: el ganadero, por 

el lucro, protege á sus rebaños 

y pone en práctica todos los 

principios^que^enseña la bigie­

ne pecuaria. E l Estado ¿no ha 

de proteger al niño, que ha de 

ser hombre útil a la sociedad y 

a la patria? 

O S 

las necesida.des, y las aglomera- '' recoja y en el ordeño debe l!e-

ciones de uiños en ciertas oca­

siones, que hacen necesaria su 

separación y aislamiento,se com 

prenderá que la asepsia, en lo 

referente a local, es un mito. 

Podrá , no digo yo,.estar muy 

bonita y muy bien presentada 

a la vista una sala de cunas, con 

el piso muy bien encerado, vis­

tosos cuadros en las paredes, 

con adornos y esculturas que 

pueden ser obras de arte («rara 

avis», pero, en fin, es posible, 

bien planchadas cort inas en las 

Sra . de Mazzuchelli, Sr ta . Mary íppolito y,.Sr. Bayonas . L a señori_ ^ cunas etc., pero desde el punto 

ta Anita Pallaros Cacha, cantó con exquisi ta delicadeza e impon, 

derable buen gusto la bella balada «Adelaida». 

L o s aplausos a t ronaron el salón al final de cada una de las par­

tes del selecto programa ofrecido, premiando justa y merecida­

mente la l abor admirable de los distinguidos intérpretes. 

Reciban nuestra entusiasta felicitación, que hacemos e.xtensiva 

a l S r . Calvo Fernández , a los organizadores de este homenaje y a 

la Sociedad Casino. 

No queremos terminar sin hace r constar de nuevo nuestra s a . 

de vista que estudiamos,hayque 

pensar,que,en todos esos escon­

drijos, anidan los microbios y 

que la limpieza más completa 

es imposible Ueyarla a cabo .Es • 

ta sala,que hemos imaginado,no 

es fi-ecuente encontrarla;pero sí 

es cierto que cuando quiere ex­

presarse de alguna manera c ier 

tisfacción p o r l a celebración de este acto, que un imperativo cul- to lujo y atenciones hacia el ni-

tural ineludible hacía preciso, y con el que L o r c a aporta al con­

cier to universal su ofrenda emocionada y fervorosa. 

Küestro folletop 
"Los Ojos 

de Luchena" 
por Joaquín Espin 

i í l 
¡HE I N D U S T R I A Y C O M E R C I O 

Caja de ahorros 
NTKKKS A N U A L A L 

C U A T R O rOR C I B N T O 

loda clase de delalles e in ­
formes, visi lad sus uftciiias 

ño que se cuida allí, se manifies 

ta de esta maneray no de la que 

convendría, cual es: mucha am­

plitud, sencillez, elegancia, dení 

tro de esta sencillez;pabellones 

diversos, etc. 

E l profesor Finkels te in ha de 

mostrado que uno de los proble 

mas fundamentales en estas Ins 

ti tuciones radica precisamente 

en realizar la asepsia tan perfec 

ta,en todo lo que rodee al niño, 

como se requiere en una sala de 

varso al extremo la asepsia más 

rigurosa con eiñn de que el nú 

mero de gérmenes sea el menor 

posible. Las luanipulaciones to­

das que se efoctúoncleben ir eu 

caminadas á esto ob,ieto; on fin, 

el personal, utensilios, etc, qne 

intervenga en ln preparación de 

los b iberones debe estar lo más 

puro posible. 

Los b iberones deben de ser 

también esterilizados en la estu 

fa y, desde luego, hay que evi­

tar lo que aun no bace mucho 

ocurría en algunas Inc]usas,don 

de existía un solo biberón en 

una sola tetina para varios ni-

ííos. . 

¿A qué insistir tampoco en es 

te particular tan grosero, en es­

ta falta de la más elemental lim 

pieza, ya no asepsia? Es sabido 

por todo el mundo quo los bibe 

roñes deben ser minuciosamen­

te lavados con agua hervida y 

escobil lones, que las tetinas de­

ben someterse a los mismos cui 

dados, que cada niño debe tener 

varios biberones destinados a 

ól solo y varias tetinas, que no 

puede chupar otro niño por don 

de uno, acaso infectado,hayapo 

dido dejar la materia contagio­

sa, etc. Esto, tan claro como la 

luz del día, no se t iene en cuen­

ta en muchos establecimientos 

oficiales que se llaman «benéfi­

cos" , Y lo propio sucede respec 

Desde joven he oido decir qne 

para ocupar ciertos carqos solo 

se necesita buen asiento y ma'a. 

intención; y es que la i.xperim-

cia, llamoda con suma razón ma 

dre de la ciencia, observa la ron-

duela de los homhr s y por los 

¡míos viene en conocer cl árbol 

qne los produce. a,„„..,...,,.-

Si los hoinbres que h iblan en 

pro de la regeneración social, 

principiaran eVos por regenerar 

se, se habría dado sin dudn. el 

principal paso para consec/hína; 

pero es rnnij .vibrosn aqiie.ilo de 

<íha dicho el padre qu^'ahi.otee­

mos y que metáis la poja » \0h, 

témpora, oh mores] 

Los vicios sociales son difíci­

les de extirpa^'. Se ha hablado 

mucho de matar el caciquisnu,; 

pero lo cierto es qlteaun saca las 

orejas con más frecuencia que 

fuera de desea}-. 

Í .S indefectible que la cuerda 

quiebra al tirar demasiado; y es 

to ha ocurrido en muchas cues • 

tíows humanas, que la soberbia 

de unos se ha exteriorizado por 

la demasiada tirantez de otros; 

y creo que se habrían evitado mu 

chos escándalos si hubiera habi -

do en todos más templayiza. 
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